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SERVICIO A LOS DEMÁS
 La carga de trabajo y el frio que pasé en Colombia causaban que a  
veces me preguntara: “¿Qué hago yo aquí, un viaje caro y largo, con la mesa 
en Madrid hasta los topes de asuntos por resolver?”-
 Los segundos de duda se disipaban inmediatamente con los 
razonamientos de mi corazón: Estoy sirviendo a las personas.
 Servir a los demás puede brindarnos experiencias con las cuales, de 
otro modo, no nos habríamos encontrado.
 Servir al prójimo es un imperativo cristiano.
 Nuestro Maestro lo habló alto y fuerte: “El Hijo del Hombre no vino 
para ser servido, sino para servir, y para dar su vida en rescate por muchos 
(Mateo 20:28). No. Jesús no vino para ser servido. Su pobreza, las intrigas 
armadas contra Él, sus sufrimientos, su pasión y muerte hacían ver bien claro 
que “no vino para ser servido”. Al contrario, vino a dar su vida como rescate 
para muchos. Vino para servir a la humanidad hasta la plenitud de la entrega.
 Aún nosotros, que somos de arcilla ordinaria, deberíamos dirigir 
nuestros pasos hacia donde viven seres necesitados de ayuda. Servir a otros 
enriquece nuestra vida espiritual y somos llevados a experiencias íntimas con Dios.
 La vida llega a ser vacía y fútil cuando nos encerramos en nosotros 
mismos y ni un vaso de agua servimos a la persona sedienta de atención y de amor.
 Acudir al culto cada domingo es bueno, es saludable para nuestra 
vida espiritual. Aumenta el conocimiento de la Palabra. Enriquecemos la 
vida interior, única manera de hacer la vida externa más armoniosa, feliz, 
verdaderamente afortunada. Cantamos. Oramos. Ofrendamos. Participamos 

del memorial de la última cena.
 En el culto está también Cristo. Permanece a nuestro lado. No ora. 
No canta. No repite el simbolismo del pan y el vino. Pero allí está. Dispuesto 
a servirnos en el momento que lo necesitemos. Así lo dijo: “Yo estoy entre 
vosotros como el que sirve” (Lucas 22:27).
 La doctrina es clara. A todos nos cuesta mucho ser servidor. Cristo 
enseña que en la Iglesia, en su reino, los puestos de jerarquía y mando deben 
ser puestos de servicio. No hemos de buscar el provecho, sino el servicio. 
Siendo el mayor de todos, Jesús está en la Iglesia como el que sirve.
 Una antigua historia escocesa dice que cuando el caminante decidió 
regresar a su pueblo el pastor de la Iglesia le aconsejó:
-Vete al puerto y elige la barca de los cristianos.
 El puerto estaba lleno de barcas. El hombre regresó a la Iglesia y preguntó:
-¿Cómo saber cuál es la barca de los cristianos? Todas me parecen iguales.
-Vuelve –respondió el pastor-. La que veas con los remos quebrados, las velas 
rasgadas y los asientos en ruina, esa es. Significa que ha sido gastada sirviendo a los transeúntes.
 Cristo gastó su vida en un servicio sin condiciones. “El justo sirve de 
guía a su prójimo”, escribió Salomón (Proverbios 12:26).
 Dime: ¿Has pensado alguna vez que el ser humano, con sus 
contradicciones, sus mentiras y enredos no merece ser servido por ti? Puede 
que en determinados casos sea así, pero en esos momentos no te detengas a 
pensar si lo merece o no, si te lo agradece o se olvida. Ten segura una cosa: 
Que Dios no lo olvida. Lee este texto de la epístola a los Hebreos: “Dios no 
es injusto para olvidar vuestra obra y el trabajo de amor que habéis mostrado 
hacia su nombre, habiendo servido a los santos y sirviéndoles aún” (Hebreos 6:10).
 Poco me preocupa que los cristianos de Colombia hayan olvidado ya 
las penalidades pasadas para servirles. Dios no las ha olvidado y las ha añadido 
a mi cuenta en el libro donde Él lo anota todo. Dios es justo. El almacena en su 
memoria cualquier servicio que tu realices a favor de otros. Por muy pequeño que sea.
 Saludos,        Juan Antonio Monroy
Resumen Mensaje de Jesús Manzano.Hechos 1:10-11
“…Galileos, ¿por qué estáis mirando al Cielo?, este mismo Jesús que ha sido 
tomado de vosotros al Cielo, así vendrá como lo habéis visto ir al Cielo”, ¡qué 
alegría saber que Jesús subió al Cielo!
 La esperanza de la Iglesia primitiva empezaba a flaquear al ver que el 
Rey estaba tardando  mucho en volver. Desde el comienzo de la era Cristiana 
se ha proclamado la venida del Rey y esto causaba un gran impacto en los 
Apóstoles. Jesús decía: “..Mi Reino no es de este mundo..”
 Es un inmenso gozo para el Pueblo Cristiano saber que el mismo Rey 
que subió a los Cielos es el mismo que nos dice: “en la casa de mi Padre 
muchas moradas hay y voy a preparar lugar para vosotros”.¡ Qué maravillosa 
esperanza!  La esperanza fue crucificada pero resucitó al tercer día y continúa 
siendo el motor de nuestras vidas.



Qué maravilloso debe haber sido ver a Jesús subir a los Cielos. Esto es un 
mensaje de esperanza. El Rey viene otra vez y esto es una realidad.
 Esta promesa de “volver” la debemos tomar con la mente de Cristo, Él 
nunca dijo que su venida era inmediata. El impacto que causó la promesa de 
la venida  de Jesús en los Apóstoles fue grande. Han pasado siglos y el Rey 
todavía no ha venido; esto ha causado que la llama de la esperanza de muchos 
creyentes flaquee. No sabemos cuándo volverá nuestro Señor pero sabemos que 
volverá y lo hará para poner las cosas en su sitio. Vivamos con esta perspectiva 
siempre.. “El Rey volverá” (y si viniera hoy mismo, ¿estamos listos?). J.S.
   
Noticias  Reunión de Iglesia
Tengamos presente que el próximo 13 de Febrero a las 17:30 horas tendrá lugar 
la reunión de la Iglesia. En esta reunión hablaremos de lo que se ha hecho y de 
lo que sea planea hacer. Hagamos planes desde ya  para estar presentes en esta 
fecha tan importante para la congregación. 

Mercedes Aguilar
 Ha  pasado una prueba médica para revisión de su salud. Se encuentra 
bien, aunque algo delicada. Es necesario que la realicen otra prueba radiológica 
para darle el diagnóstico definitivo.Tengámosla presente en nuestras oraciones.

Salida Evangelista
Como todos los últimos Domingos de mes el próximo 30 de Enero tendrá lugar 
una salida Evangelista a la cual estáis invitados todos los que podáis acompañarnos. 
Pidamos bendición al Señor por esta obra tan importante.

Fallece la abuela de Irina
En estos momentos la familia está pasando por la dolorosa experiencia de 
la  separación de un ser querido. Expresémosle nuestro amor y tengámoslos en 
oración.

Condolencia
Muy queridos:
   Bendigo al Señor por tener ya en su bendita presencia a Valeriano, a quien 
conocí y admiré mucho. Mi sentimiento sincero de condolencia a toda la 
familia. Bernardo Sánchez. 

 SERVIDORES PARA EL DOMINGO 30 DE ENERO
Estudio Bíblico: José Sisniegas. Predica Ramón Pérez de Prado
Introduce el Culto: Julio Tottado.Administra la Santa Cena: José Sisniegas
Distribuyen: Marianita de Jesús, Noemí Pinedo, Laurentino García, Julio C. Muñoz
Recogen la Ofrenda: Mari José Palomino, David Fernández
Jueves: a las 7 reunión de oración. A las 8: Estudio Bíblico
Reunión de Mujeres: Sábado a las 7 de la tarde

FRIO EN COLOMBIA

 Pido permiso a Mateo 5:34 y juro ser verdad lo que estoy escribiendo: 
En ningún momento de mi larga vida, en ningún viaje, en ningún país he 
padecido tanto frio como el que me ha mortificado este mes en Colombia.
 La causa principal de mi viaje era hablar en un Congreso de jóvenes. 
En principio éramos tres oradores, con otras tantas conferencias cada uno. 
Dos no pudieron llegar, así que el español –yo- tuvo que cargar con las 
nueve conferencias. “Que pague por el oro que los españoles se llevaron de 
Colombia”, dijo el primer presentador en tono de humor.
 El cúmulo de disertaciones no me afligió, creo que puedo hablar nueve 
y tres veces nueve. Tengo recursos.
 Lo que casi me deja como el cuerpo del portero de mi Atlético de Madrid 
fue el clima. Los organizadores del Congreso se equivocaron, a mi parecer. El 
lugar elegido fue una serie de barracones con cabañas en un campo, en las 
afueras de un pueblo llamado irónicamente Madrid. La temperatura estaba a dos 
grados, consecuencia del invierno siberiano padecido en Colombia, con fuertes 
lluvias e inundaciones. La cabaña que me asignaron no tenía calefacción, en 
ninguna había. Dormí con cuatro mantas. A la mañana abro el grifo del agua 
que se suponía caliente y de un salto volví a la cama. El agua salió helada. No 
había agua caliente. Para nadie. Todo esto, más tres conferencias diarias, me 
dejaron como dicen que quedó gasparito.
 A la hora de bautizar, otro drama. No había bautisterio, ni piscina, 
acudimos a un río de descenso peligroso. Una de las chicas que pidió el 
bautismo casi se va río abajo. Otros desistieron y dijeron que lo harían en sus 
iglesias, al regreso del Encuentro. Los comprendí.
 No obstante esas calamidades, fueron cuatro días festivos. Los jóvenes 
estaban en la gloria. Les importaba poco el frío y no poder ducharse con agua 
caliente. Siempre contentos. Puntuales en las conferencias, aplaudiendo con 
calor, agradecidos y felices.
 Después de aquél Madrid viajé a Bogotá. El hotel que me reservaron 
tampoco tenía calefacción, sí agua caliente. Vengan mantas. Hablé tres veces 
en una Iglesia de la capital y luego volé a la isla de San Andrés. Aquello sí 
que era el paraíso. Temperatura de 24 grados. Tres días estuve predicando en 
la única Iglesia que hay en la isla. Me pidieron de otras ciudades colombianas, 
pero estimé que en este viaje ya era suficiente. Regresé a Bogotá y de aquí a 
Madrid, total 14 horas de vuelo. Un día antes telefoneé a Mercedes que pusiera 
la calefacción de mi casa a tope. Con todo, aún arrastro las consecuencias 
del frio, de las horas en los aeropuertos, el cansancio y las muchas reuniones 
particulares que me pedían para hablar de temas y de problemas.
 Digo que peor están los que no pueden hacer estas cosas, así que gracias 
a Dios por Su Fortaleza revitalizante y Escudo protector.
Juan Antonio Monroy


